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EL EJÉRCITO DE FILIPINAS
S E M A N A R I O

P R O F K S IO M L  i  ILU STRA D O

.iíi
DEL

Tsiieste Coronel D. José Eores
En el anterior número de niiestro se­

manario dimos á  conocer á nuestros lectores 
el estado actual de la Acaiietnia preparatoria, 
de este Distrito, de ingreso para la Acade­
mia General Militar. Hoy nos toca en gr»n- 
des rasgos biografiar al Jefe que se halla al 
frente de la misma y de la de cabos aquí 
establecida.

Rogamos encarecidamente á nuestro qnere- 
dísiino amigo el Teniente Coronel de Infan­
tería D José Cores, perdone las dpficencias 
que encuentre en este pí^qiieño bosquejo; los 
datos que hemos podido adquirir sobre su 
vida militar sqü incompletos pero no tene­
mos mas remedio que ceñirnos á ellos pues 
la m Klestia característica del J  -fe que vamos 
á inteniar dar á ci>nocer sti historia hace que 
no podamos ser todo lo extenso que de-̂ ea- 
mos y sii^uiendo nuestro espíritu de imparciali­
dad vamos á empezar á decir lo que de él 
sabemos.

D.>n José Cores nació en Sevilla en el año 
1843, y entró en el servicio de Cadete de 
Infantería en Diciembre de 1857 permane­
ciendo en Toledo liasla Abril de 1861 que 
>.espués de aprobar con aprovechamiento sus 
estudios y de jas prácticas reglamentarias as­
cendió á sub teniente y fué destinado al ba­
tallón de Cazadores de las Navas.

En e l  año 4862 fué destinado con e l  em­
pleo de Teniente al Ejército de Filipinas, 
donde permaneció hasta fines del año 1868, 
prestando los servicios de su clase En el
<iñ) 186o y 4866, se halló en todas las
operaciones llevadas á  cabo en Mindanao, y 
á las órdenes del Brigadier D. Gregorio Te­
norio; asistió á los hechos de ai-mas contra 
los moros de aquella isla, encontrándose en 
la toma de l a s  rancherías de S u p a n c a  y  S i n ­
gas y en la Cotta del P a n d i t a .

A su regreso á la Península fué destinado 
al batallón Cazadores de Madrid, saliendo in ­
mediatamente á operaciones por la provincia | 
de Toledo donde por *u brillante comporta­
miento filé agraciado con la cruz roja del 
Mérito Militar. Se halló en el mismo año y

con su batallón combatiendo los movimientos 
republicanos de las provincias de Valencia y 
Andalucía, por lo que fué recompensado 
con otra crtiz del Mérito Militar roja. En 
Agosto de 1870 salió coa su batallón Ca­
zadores de Madrid para las provincias Vas­
congadas y habiendo asistido i  varias accio­
nes de guerra contra los Carlislas tué agra­
ciado con la cruz de Isabel la Católica libre 
de gastos. En 1871 fué ascindido al em­
pleo de Capiti^n y destinado de profesor de 
la Academia de Cadetes de Barcelona y pos­
teriormente en 1872 á la del distrito de Cas­
tilla la Nueva. Eti este mismo año fué des­
tinado ai batallón Ca/.adores de Ntvarra nú­
mero 26 asistiendo durante el tiempo que 
permaneció en dicho batallón á todos los he- 
ch is d i armas y acciones que tuvieron lugar 
durante este año en la provincia de Navarra.

Eti 1873 ascendió á Comandante y fué 
destinado á la Dirección general de Infante­
ría y luego desp.uéí al Ministerio de la 
guerra.

En 1874 vino nuevamente á este Archipié­
lago como ayudante de campo del Excmo. 
Sr. Capitán general de este Distrito, D. José 
Malcampo, hasta 1878 que regresó á España 
y en su empleo de comandante desempeñó 
c:irgos en dlstinios cuerpos y guarniciones y 
en 188o fué ascendido en propuesta regla­
mentaria de antigüedad al empleo de Te­
niente Coronel

l‘or tercera vez viene á este Archipiélago á 
prestar nuevos é importantes servicios en el 
Ejército de este Distrito, donde continúa ha­
biendo desempeñado en este tiempo toda 
clase de comisiones.

Fué Gobernador de Davao, Zaraboanga y 
de Iloilo; dos veces Director de la Acade­
mia preparatoria, Jefe principal de Regimien­
to; está en posesión de tres cruces rojas del 
Mérito Militar y una blanca de la misma 
órden: de Isabel la Católica y Cárlos 3,® 
por mérito de guerra; cruz y placa de San 
Hernaenegildo; Medallas de Bifbao y del Norte; 
es benemérito de la Patria y lia sido acree­
dor Á varias menciones honoríficas.

Tiene 37 años de servicios y de éstos 34 
efectivos. Tal es á grandes rasgos la b’ogra- 
fía que con escasos dalos hemos podido ha­
cer del Teniente Coronel Cores.
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Persona ilustradísima, de afable trato de 
esmerada educación se hace querer y respe­
tar de sus subordinados y merece la esti- 
mnción y iiprpcio de sus superiores. E l  E j e r ­
c i t o  i iE F i l i p i n a s , se honra hoy en colocar 
su retrato en la primera pígma de nuestro 
Senianario, rogándole encsirecidamenle dispense 
nuefctra deficencia y acepte el saludo de ca­
riño y respeto que le envía esta Redacción.

R E G R E S O S  Y P A S E S  A U L T R A M A R

Causas eslrafias á nuestra voluntad han 
impedido, hasta ahora, poder publicar la con­
tinuación al artículo que con este epígrafe, 
salió en el quinto número de nuestro se­
manario.

Hoy día, tenemos la satisfacción de poder 
comprobar nuestra tésis, y demosti'ar p;ilma- 
riamente las ventajas que ocasionaría á este 
Distrito militar, con la_ discrecional _facult;id 
que el Gobierno contiriese al Capitán ge­
neral del Archipiélago, p:ira que segúii los ante­
cedentes que tuviese, pudiera determinar que­
dasen prestando servicios en estas Islas, todos 
aquellos Jefes y Oficiales cumplidos, _ que poi* 
sus especiales condiciones, y _á petición pi’O- 
pia, conviniese su permanencia en el país.

Los que hace años vivimos en estas apar­
tadas regiones de nuestra querida España, 
tocamos'á cada momento los contratiempos 
que produce, la remoción constante de peí'- 
sonal, y nos aflige en muchas ocasiones ver 
njarchar á determinadas personalidades que 
aunque, en absoluto no son ireemplazables, 
si lo son relativanienle.

En la cuestión palpitante del interés per 
son:il, de ese semillero de egoisnios y as- 
liraciones de unos y otros, los gobiernos de- 
)en prescindir de los'compi’omi?os, para aten­
der pref>'renleniente á .  lo q u e  inás'importa, 
que fs la conveniencia del Ejército.

listamos viendo á cada paso (pie se dan 
disposiciones contpU'tanifnle (ontradictorias al 
objífto de favorecer íí dct( rniinadas persona­
lidades, y por último, no f âbemos nunca 
á que iilenernos en vista do la copiosa 
lluvia de legislación sobi’e esta materia.

Pero lo que resulla con esta foiina de ad­
ministrar justicia, es que administran los 
siiiilos óleos á la' inmensa irayoría; por que 
es bien notorio, que lo que se hace en he- 
nefic-io y escepción de una pei’sona, resulta 
en daño de los demás, cuyos doreclios ad­
quiridos se rebocan y atropellan, faltando 
al principio tan fundamental de derccbo «que 
ja I17 no tiene tfeclo retroactivo,

Así estamos viendo, que de ordinario lle­
gan á este Anhipiélago messdas de Jefes 
y Oficiales que no ocupan destino en plan- 
iilla, teniendo que qucdir en el Cuadro Even­

tual de reemplazo hasta obtener colocación.
Naturalmente, como no existe crédito en. 

presupuesto para tanta eventualidad, toma 
origen, por necesidad, esa situación tristísima 
del Oficial ó Jefe que no cobra sueldo y 
tiene que acoj^rse á la ley que le impone 
el usurero. Además, se entabla el pugilato 
por la vida, entre los hermanos; y todos 
son recelos, antagonismos y contiendas, lu­
chando por obtener colocación, k s  que no- 
la tienen y defendiéndose de caer, los que 
se hallan colocados.

Buena pi’ueba de esta esposición es el 
número de Jefes y Oficiales que se hallan 
de reemplazo y escedentes.

A  este objeto damos á continuación la 
nota de los que están en dichas condiciones.

' C Coroneles.
8 Tenientes Coroneles.

14 Comandantes.
23 Capitanes.
10 1 Tt'tiienles,
1 Comisario de 1.®
8 Oficiales 1.®*

Reemplazo.

Escedentes.

Vamos ahora á demostrar las economías 
que obtiene el Tesoro público con nuestro 
iiroveclo.

Además de los resultados morales que de- 
jiimos espuesios en bien del Ejército de este 
Dstrito, todavía serían mayores, supuesto se 
i'elacionan con la situación económica de la 
Nación; y hoy mucho más, por las cir­
cunstancias críticas por que atraviesa España.

A este fin liaremos un estudio sobre los 
que se marchan v vuelven fijándonos en un 
ppríoi’o de un año y comparando al propio 
tiempo, mediante un cálculo prudencial los 
Jnfcs V oficiales que podrían regresar á la 
Península, con arreglo á lo dispuesto y a 
lo (pie se estimara conforme á nuestros pro­
pósitos. .  ̂ 1 1 1

Suponiendo aue el Capitán general del
Archipiélago tuviese facultades para que con­
tinuasen en el pais, los Jefes y Oficudes, 
que por sus especiales condiciones, conviniese 
su estancia v asi lo descaran; y partiendo 
de la base, “que una mitad de los cumpli­
dos continuaran su permanencia, vamos á ha­
cer un parangón de lo que el Estado se 
economizaría si el Gobierno diese dcchas atri­
buciones al Capiti'n general.

En el año pasado, desde Marzo hasta pri­
mero del actual han marchado á la Penín­
sula 3 Coroneles, 3 Tenientes Coroneles, 1- 
Comandantes, 3Í Capitanes y 28 primeros le-
nientes; á los c u a le s  acompañaban ¿9 seiioias-
Y 83 hijos. ... ,
‘ Por la condición de hallarse cumplidos de 
pais tienen derecho á ¡)asaje oficial, tres pagas 
de marcha con arreglo á los cuatro quintos 
de liaber de Ultramar, medio pasaje para su& 
señoras V la r a c i ó n  de ai mada para los lu^os.
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H ctuos d e  h a c e r  u n a  supos ic ión  lógica;  qu e  
todos  los  q u e  se  ván debi-ii s e r  rem p la / j idos  
p o r  ot ros  d e  igu a l e s  ca tegor ías ,  y  p a r a  evi ta r­
nos  o t ra  inves t ig ac ió n ,  h acem os  el cálculo 
r ac iona l ,  t o m a n d o  p o r  base  los q u e  se  ha n  
m a r c h a d o .

Los que vienen á cubrir vacante tienen 
derecho á pasage oficial, haber de Ultramar 
durante el tiempo de sii emb;irque, medio 
pasage para sus señoras y ración de armada 
para sus liijos.

Para más claridad hacemos ei siguiente 
estado demostrativo de los gastos ofasioiuidos 
al Estado en el año pasado, con motivo del 
regi-eso á la Península de los Jefes y Ofi­
ciales cumplidos de pais.

l'ugas (le Riieioties
marcha. Pasnges. lie arni.* Totn .

Pesos C.‘ Pesos G-' Pesos C-' Pesos c.»
3 Coron.*’ 1937 61 738 60 2676 21
3 T .«  C.« 1518 7 o 738 60 2 2.0 7 35

12Comand.* f)760 j) 2940 90 8900 90
34 Capitari >10200 )) 747'2 80 17672 80
28 Tenient.’ 5906 04 6977 60 12883 H
39 Señoras. » » 4859 40 4859 40
83 hijos. » » » 7968 » 7968 ))

57218 30
De los pfs. 57.218‘30 á que asciende la 

suma anterior hay que restar pfs. 11106o que 
importan los sueldos de h  PeiiíiKSula de los 
tres meses respectivos á las tres pagas 
de marcha, quedando reducido el ffasto 
■Á pfs. 44.153‘30.

Haremos otra demostración de lo que de­
venguen los relevos de los anteriores, en la 
hipótesis de que las familias que Ies acom­
pañan eslen en la misma proporción.

**-X , l U U  \ J \ J  U o i l  U l i  i U l c U

de pís. 82.206‘7ü.
Ahora bien como los 41 J-fes y oficiales 

que han regresado Á la Península solos, se 
debe comprender que por lo menos una cuarta 
parte han mandado ú sus f;imilias anteriormente 
por nioiivos pai'ticulares ó desalud, siguiendo

o
niferen," 
de haber 
de iiaveK • Pasnges

Ración ' 
deai'in.® Total.

d'SZ Clases. P .' C.‘ P.» C ‘ P.» c.= Pesos C.«
— --------- --- — — __________ __- _
3 Coroneles.. 417 50 7H8 6Ü 1 156 in .
3 Ten.®’ (lor 375 » 738 60 l l i : í 60 :

12 Comand.*’ . 1440 » 2940 9ii 4380 90 ¡
34 Capitanes... 2550 7472 80 10022 80 '
28 Tenientes... 1575 » 6977 60 8 5.“) 2 60 !
39 Señoras...... » » 4859 40 48.S9 40
83 Hijos.......... » » M7968 » 7968 )) j

38053 40
De forma que Sumado el precedente im- \

este criterio, debemos de aumentar á la an­
terior cifra lo que matemáticamente coi'res-; 
ponda por derechos de pasage y raciones 
de armada.

Dh la parte proporcional resulta muy aproxi­
madamente que han marchado 19 .señoras y 
40 hijos. Las primeras devengan por medió 
pasage pfs, 2368‘30 y los segundos por ra­
ciones de armada pfs. 3840, que hacen un 
total de pts. 6208‘30 que agregado ú las 
82.206‘70 dáii una suma de pfs. 88.415 
que ha empleado el Estado en las iías y 
venidas de militares.

Más con arreglo á nuesti’O plán, resulta que 
el Tesoro se economiza pfs. 44.207‘50, que 
sumados con los pfs. 28.000 que demostre­
mos en la «Keorganización del Eército de Fi- 
lipinas« que anteriormente publicamos, re­
sulta un importe de pfs. 72.207‘50 que puede 
uiilizar el Estado.

Ahora bien, como nosotros no preten­
demos egoísmos, pero si justicias, dentro del 
órden social, para equiparar en lo que pueda 
ser, la situación angustiosa del militar, es­
tudiamos los problemas para que el Gobierno 
los sepa y pueda reparar dentro de sus atri­
buciones las atenciones que se merece una 
clase tan respetada y tan sufrida.

El Ejército de este Distrito que nunca ha 
hecho reclamación alguna de lo que debi­
damente le corresponde, siendo el primero 
en subvenir con su escaso haber á salvar 
la crítica situación financiera del Archipié­
lago, y también el primero en derramar su 
sangre en defensa de la iníegridad Nacional, 
justo seria ya que sin causar gravamen al­
guno, se presenta un medio de equipararle 
á los de los demás Distritos de la Península 
y Cuba, se tomase en consideración por el 
Gobtei’no y aplicase la expresada suma á 
amortizar el descuento que sufren en sus suel­
dos los Jefes y Oficiales en Filipinas.

Vamos más 
chos que por 
Ejército; estos

existen en pleito dere- 
y justicia pertenecen al

lejos: 
razón
que ahora se hallan concul­

cados y controvertidos, aprovechándose de ellos 
una empresa de vapores, deben incuestiona­
blemente ser restituidos á su primitivo estado.

Las raciones de armada de los hijos me­
nores de tres años de los militares que van 
y regresan á las posesiones ultramarinas y 
que hemos demostrado en anteriores artículos 
el d rechi) que tienen los interesados á perci­
birlas, y que deisde el 1886 viene aprovechán­
dose la Trasatlántica; nosotros siempre genero­
so'!, en vista de la crisis económica porque hoy 
airaviesa E>;paña, cedemos y con nosotros creo 
que to'^os los militares en beneficio al Te­
soro público, el importe de las raciones de 
armada que debe devolverles la referida Em ­
presa.

Mas esto no se entienda que renunciamos
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á  n u e s t ro s  d e rechos ,  s o m o s  sí ge ne rosos ,  pei'O 
n o  debéiDos ser lo  h a s ta  e l  ex t rem o  d e  anuUir  
lo (jfie )an l eg i t im am en te  h e m o s  g a n a d o  en 
la esfe ra  social p o r  n u e s t ro s  Irabiijos, fa t igas ,  
y  cun ip l ie í ido  ex tr ic t amei i t e  con  n u e s t r o  d e b e r .

A h o r a  b i e n ,  el G o b ie rn o  q u e  tan to  se  p r e ­
oc u p a  p a r a  sa l i r  d e  la s i tuac ión  a n g u s t io s a ,  
q u e  le h a n  a c a r r e a d o  las  c i r cuns tanc ia s ,  t iene 
en  su  favor  el p e q u e ñ o  óbolo q u e  le ind ica  
desde  t;in I f jos  E l E jercito de F ilipinas .

F . DE B . Canella .

L A  D I S C I P L I N A  M I L I T A R

Cnanio más alta es una institución y más 
respetable, ujayor es el peligro que se corre 
Iravetidu al debate sus principios constituti­
vos. A esta consideración obefíece sin duda 
la sobriedad con que generalmente se habla 
del imporlanlísimo asunto que aqui tratamos: 
la disciplina.

S('n pocos los escritores militares de nues­
tros días que en algún esiuíiio ó, cuando 
menos, en aigün arlícnlo doctrinal no hayan 
dado su vi'to sobre la materia, pero rehu­
yendo prudeniemente tratarlo bajo cierto as­
pecto. Vulli’cillo, tan fecundo ai definii’ en 
sus Coineiitiirios otras pahibi'as de sentido 
más ó menos dndoso, tan sólo emplea unos 
reng¡oiies al hablar de la disciplina; V ilh i-  
mortiu  en sus Nociones del arte de la ijuerra, 
se ocu{>a de este asunto con delicadf^za suma 
y con la misma concisión que Valte<illo; 
A lm ircm le  llena en sn D icdonnrio  viililiir  
páginas hablando de esta materia, es cierto, 
ppi'o su trabajo es más lustori;.!, ciitico y 
lílosüfico que de docli'ina, pues si bien co­
pia interesantísimos juicios de otros escrito­
res antiguos y modernos, nacionah-s y ex 
traiijcros, evita cuanto puede hacer libre ma- 
nifestiición del suyo, también á diferencia de 
la fi’anque'/a ron que lo expone en el artí­
culo Ordenanza y en otros no menos im- 
portantr“S.

Si, pues, los Maestros se han abstenido 
en lo posiblfi de profundizar en tan delicada 
materia, justificada está la parquedad, y con 
sobrado motivo debería motejarse de atrevido 
al qne estas líneas escribe, si no > xpiicara 
la riizón que le asiste para penetrar en el 
Símela Sñiicíorum de la Milicia, donde es 
peligioso dar un paso cuai do no se lleva 
en la mano la antorcha de la ciencia.

E l espíritu esencialmente analítico de nues­
tra época se subleva contra todo lo miste­
rioso, y nada admite sin antes .someierlo al 
escalpelo de la crítica. Si las cosas más san­
tas son objeto de exánien y ctuiiraversía, 
no podemos extrañar que se haya puesto 
en tela de juicio la necesidad de nuestra

severa disciplida, que se haya dudado de 
su saludable inlluencia, y que hasta se haya 
llegado á juzgarla ocasionada y peligrosa. 
Cuando tales opiniones se aventuran, la con­
ciencia de nuestro deber y el amor á la 
profi'Sión nos mandan salir á su defensa, 
sin qne nos detenga el estar persuadidos de 
qne nuestra humilde opinión no tiene, sólo 
por ser nuestra, lo autoridad que á lo grave 
del asunto convendi'ía.

No pretendemos entrar en definiciones dog- 
málicas sobre lo qne sea la disciplina, por­
que siendo tan lata la significación de esa 
palabra, en vano intentaríaínos reducir á 
breves términos. Pero aunque la disciplina 
comprende todo lo que hace relación al modo 
de ser de las colectividades armadas y á 
cada uno de ios individuos, instrucción, con­
ducta. valor y virtudes, hay un pnnto eu 
donde tiene, puede decirse, su natui'al asiento, 
y en él vamos á detenernos cuanto lo per­
mite la índole de este trabajo: ese punto es 
la obediencia.

Dos escuelas conlrai'ias se disfrutan el triunfo 
en la esfera de las ideas. La histórica, que 
fnnda sus opitiiones en los principios del ab­
solutismo, declara obligatorio como mandato 
divino, é indiscutible cual civilítica sentencia, 
todo cuanto el superior le plazca mandar, en 
cualquiei’ caso ú ocasión; y en ese todo se en­
vuelve fáciimeiite la arbiiiHricdad y el abuso, la 
injnslicia ó el capricho. «El que manda más, 
sabe más y lleva sienipre razón,», es un lema; 
qne sn fi’ase algo más aceptable, es lo de 
«cartuchei’a en el cafíon» que decían los an­
tiguos. La f'.'ícnela filosófica proclama en cam­
bio la absoluta libertad del pensamiento, 
truena y protesta conlra lo que lia na tira­
nizar la. conciencia ob'igando al hombre á 
obrar contra el consejo de su i'azóu, y, eii 
en una palabra, no consiente otra obediencia 
que la obediencia debida entendiendo por su­
puesto esta frase del modo que mejor cuadra 
á su punto de vista.

L m primera, la antigua escuda se aleja ya 
y desaparece ante la civilización, como el ca­
lor del sol disipa la niebla f ue no per­
mitía distinguir claramente los objetos; pero 
no es qne ceda su lugar á la escuela con­
traria, lo que sería pasar de un error á otro 
error, de un absolutismo á otro más funesto, 
qurt pronto concluiría con la disciplina, alma 
y vida de los e]ércil<’S, como ne pue<len me­
nos de reconocerlo todos los hombres de 
ciencia, áun los qne son ágenos á la p ro f- 
sión militar. Huir por igual de una y de 
otra exageración, penetrarse bien del eS[iírilu 
de la ordenanza, obrar conforme á ella, y 
obedecer siempre al que legalmente puede 
mandarn-os; he aquí la regla de conducta que 
del militar exije la buena disciplina.
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' hombre del órden civil, de auloiú- 
<lad y ciencia indiscutibles, ha hecho la más 
rotunda afirtnación que hacerse podía acerca 
del deber de la obediencia en los militares: 
«El que tnunda más, sabe má=;, y lleva siem­
pre razón: (Pacheco, Conieni, al Cúii. pen.)n 

¿íío parece absurdo establecer de modo ab­
soluto est;i afirmación? Lo parece y lo sería 
por que^^así lo diceu la luz natural y el biien 
sentido—si esas p:ilabras no encerráran un 
fondo muv superior á la estrechez de la forma; 
porque hay que tener en cuenta que quien 
-tal dijo comentaba leyes civiles, y solo por 
incidencia hizo aquella ella de las leyes mi­
litares. líl que manda más debería saber rnás 
V tener siempre razón; eso si. Dada una mism i 
base de instriicción y loj mismos estudios, 
la superioridad gerárqiiica supondría mayor 
copia de conocimientos ad^jniridos, más expe­
riencia y madurez de juicio, siendo la ven­
taja de posición y de mando, natural y justo 
resultado de la sup-^rioridad científica; pero 
para saber más, sería preciso que lodos los 
hombres estuvieran por igual dolados de ca 
pacidad y talento, que todos emplearan en 
igual medida un tiempo en el estudio, y 
para tener siempre razón que se hadaran 
adorn:idos de prudencia, jiislicia y demiís vir­
tudes pero como esa igualdad es imposible, 
no se pueda admitir la precisión de más 
ciencia ni la especie de infalibilidad que en 
el que es más supondría si se totnara lite- 
rai'TiHnte aquello de tener siempre razón.

Ya ven los partidatios de la escuela mo­
derna. los que opinan por la obediencia de­
bida de un modo que creemos dem isiado ám- 
plio, que no podemos ser más explícitos ni 
más severos para rechazar toda sombra de 
tiranía qae pudiera disimularse: y eso n s 
servirá de jiislilicación si no fuera tan de 
ao-rado lo que hemos de decir en oposición 
á °su  m>do de opinar sobre el deber de la 
obediencia.

i^Obe'liencia debida: es la que está fundada 
«La obediencia es ciei-tamente un deber, pero 
HO la obediencia absoluta: una autoridad no 
puede mandar á sus subordinados que se 
subleven contra el Gobierno.» Y  hénos aquí 
colocados en el punto á donde los enemigos 
del ííiército, que son los de la Pátria, di- 
ri<̂ en todos sus tiros á intento de romper 
los lazos de la disciplina, lazos que solo aflo­
jar es peligroso, como lo proclaman todos los 
espíritus rectos, como por dolorosa experien­
cia lo saben todos los Ejércitos del mundo.

Alégase como suprema razón contra el prin 
cipio de obediencia, que un Ejército muy dis­
ciplinado puede, á la voz de un solo Jefe 
atentar contra las veneradas instituciones de 
un pueblo libre. Ese es un sofisma inven­
tado por la malí fé 6 un error debido al 
desconocimiento de las leyes. ¿Quiéren acaso

las ordenanzas militares que el inferior siga 
al Jefe que pretendiera conducirlo al terreno 
del crimen alzándose, por ejemplo, en rebe­
lión contra los poderes constituidos? Nada me­
nos que eso. Espedidas por un rey absoluto, 
dominan en ellas, sin embargo, principios 
de verdadera libertad, de igualdad ante la 
ley, de respeto á los derechos del hombre 
y únicamente en la parte penal es donde se 
observa la desigualdad de clases que átin 
subsistía en el resto de la sociedad y que 
por lo tanto no se impuso por la voluntad 
del legislador, sino que se conservó por ne­
cesidad ineludible en su tiempo. Por lo de­
más, ni una vez siquiera se habla en la or­
denanza de lo que debe hacer el inferior 
en el caso de que el superior se coloque 
fuera de la ley; porque como dice el señor 
Pa.dieco, no puede admitirse que el superior 
O'-dene nunca lo que no esté en sus facul­
tades, si bien es cieno que hay excepciones, no 
pueden decirse ni preverse en las leyes.« ¡Gran 
lección de discip'ina para los quft mandan!

Pero más fi'ancas ó más avisadas las le­
yes modernas, no se han limitado á preve­
nir que el militar deb) en los lances du­
dosos elegir el partido más propio de su es­
píritu y honor; sino que han fijado el único 
caso en que el inferior debe negar la obe­
diencia. En el ai'tículo 30 de la Constitu­
ción está escrito: «líl mandato superior no 
eviia de resp<uisabilidad en los casos de in­
fracción manifiesta, clara y terminante de una 
prescripción constifucional.M Es por lo tanto 
precepto legal consagrado en el derecho mo­
derno, que lucra del caso de infracción m a-  
nijii’.sta clara y terminante, el militar debe 
completa obediencia á su superior áun en 
lances dudosos. Y  es que mientras el Jefe 
se mantiene dentro de los límites de la ley 
deja de ser Jefe y se convierte en faccioso, cu­
yos mandatos no tiene fuerza de obligar.

Hay otro caso en que la obediencia no 
obliga en términos de negar la libertad de 
acción necesaria al que manda bajo la de- 
)endencia de otro superior: entonces queda 
a obediencia v irtual. Pero esta teoría por to­

dos conceptos g«’ave y compleja, meréce tra­
tarse en artículo separado, bastando ahora 
dejarla enunciada.

Entendía así la obediencia con esas únicas 
excepciones; los partidarios del libre exámen 
convendrán con nosotros en que la disciplina 
militar no es tiranía que obligue al soldado 
á ser criminal, sino ( ue por el conlrario, 
limitado al deber de a obediencia por la 
barrera de la ley, que semejante á las de 
Roma, en los días de su fundación, nadie, 
podía traspasar sin hacerse reo de muerte; 
esa obediencia pasiva á que el militar viene 
obligado, lejos de ser un yugo para el hom­
bre ni un peligro para su Patria, «es fir­
mísimo asiento de la independencia nacional.
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garantía de la libertad, y condición indis­
pensable parH el órden social, sin el tual 
no fon posibles ni la civilización ni el pro­
greso.» Los partidarios de la obediencia ciega 
tampoco recnaziirán nuestro juicio, pues, lo 
contrario, sobre ser opuesto á la ley á quien 
lodos debemos acatamiento, valdría tanto como 
favorecer los medios de insurrección.

Vamos ahora, puesto que no disponemos 
de espacio para tratar detenidamente la di­
fícil cuestión que nos ocupa, á explicar como 
«n nuestro concepto, d'íbe entenderse el afo­
rismo que dá origen á nuestras investiga­
ciones.

m  que manda más, sabem:U, efectivamente; 
pero no es decir que posea la ciencia en 
más aUo grado, sino que por su posición, 
por su responsabilidad posée los secretos del 
mando y los del servicio en que se halla 
empleado, secretos que casi nunca están al 
alcance del que obedece, porque df*jaría de
ser tal secreto. Muchas murmuraciones in­
justas, no pocos recelos ni motivos, se 
evitarían si el subalterno supiera todo lo 
que sabe el Jefe; pero muchos importantí­
simos objetos del servicio se perderían si el 
Jefe no guardara sobre ellos oportuna y 
prudente reserva.

E l  que manda más siempre lleva rozón; 
es decir, procede s^giin conviene á planes ó 
propósitos que el subalterno desconoce. Asi 
por ejemplo, se mauí^a A un oficial que 
practique una operación de éxito casi im­
posible por lo difícil ó arriesgada: el man­
dado para eUa ve la imposibilidad, y sin
embarco la acomete, en debida obediencial 
pero ó bien la operación se salva, porque 
sobrevinieron sucesos de que el superior 
tenía antecedentes, ó bien á costa del sa­
crificio de unos pocos se lleva á feliz tér­
mino todo un plan que de otro modo no 
hubiera podido realizarse. Entonces la mur­
muración queda humillada, y se ve que el 
Jefe, á quien se suponía iluso ó tal vez 
ignorante, saína m ás  y tenía m/is razón que 
lodos. Por algo y para algo está escrito en 
la ordenanza que «todo mando militar ha 
de residir en uno solo, y éste responder 
de sus operaciones.»

La última cita que hacemos es la síntesis 
de toda disciplina. Si el mando es uno é in­
divisible, competa y absoluta ha de ser la 
obediencia, y si el que manda responde de 
sus operaciones, los demás no solo están exen­
tos de responsabilidad, sino que tienen el 
recurso de quejarse contra los abusos de 
mando.

Es inútil que drclamen contra la disci­
plina y contra el deber de la obediencia los 
que venían con gusto la descomposición del 
Kjército, porque él es e! escudo de la pa­
tria opuesto á todo lo que á la felicidad 
ge oponga. La prosperidad nacional no pe-

j ligrará mientras la fuerza armada perma- 
; nezca obediente, disciplinada y ajena á la»
j luchas que se mantienen en la candente arena

de la política.
Por lo demás, todo el mundo sabe que 

nada hay de exagerado en el ejemplo que 
hemos supuesto, sino que en esa ó en otra
forma, el militar tiene por primera condición
de sus deberes el sacrificio de la vida eni 
el momento que se le manda, sacrificio que 
el hombre dificilmente haría, y menos cuanto 
más civilizado, sino en aras del honor mi­
litar ligado por la obediencia, y saludable­
mente ii finido por la disciplina. La desobe­
diencia arbitraria, la vacilación siquiera en 
algunos casos, podría comprometer altos in­
tereses de la patria, que justo es recordarlo, 
son intereses encomendados á la lealtad del 
Ejército, después que el Ejército mismo los 
ha conquistado con su saugre y sus virtudes.

J o s é  M u ñ i2 \  T e r r o n e s .

DE

Díe Eulogio Dsspajol y Dasay.
CONDE DE CASPE

{ C o n t iu u a c ió t i. )

Restablecido por fin de sus dolendias, pudo 
ponerse á últimos de Septiembre á disposi­
ción de! Gobierno, que desde luego pensó 
útilizar de nuevo sus servicios en el Centro, 
donde los habían echado de menos durante 
su ausencia, no sólo el General en Jefe y 
los Capitanes Generales de Aragón y Valen­
cia, si que también los pueblos todos del 
Bajo Aragón y Maestrazgo.

¡Cuánto, en efecto, había variado el estado 
general del país y el aspecto de la guerra 
durante los tres meses que había durado su 
licencia! No sólo no había vuelto á librarse 
con las facciones combate ninguno de la im­
portancia de los de Caspe y Gandesa, sino 
que enardecido el enemigo con la presencia 
y dirección del titulado Infante D. Alfonso, 
secundado por Jefes entendidos y procedentes 
varios de ellos de nuestro Ejército, sus fuer­
zas, organizadas y  disciplinadas como nunca 
lo habían estado habían podido atreverse á 
empresas como el largo sitio de Alcañiz y 
el ataque y entrada en Teruel y en Cuenca, 
llegado en algunos momentos á tomerse que 
los llevase su audacia á intentar algún alar­
de en dirección de la misma capital de la 
Monarquía.

Y  mientras al calor de estos triunfos acu­
dían numerosos partidarios á engrosar sus 
filas y se regularizaban los resoltes de su 
administración en punto á quintas y percep­
ción de impuestos, se habían creado estable­
cimientos centrales, como la imprenta de
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Canlaviejii, donde se publicaban sus docu- 
nienUis oñcíaies, una escuela de Cadetes para 
inslriiir su ofícialid:id, asi como una fábrica 
de proyectiles y fundición de cañones en 
VislabcUa y Villaliermosa.

E li estas circunstancias íué llamado nueva­
mente Despiijol á encargarse del mando de 
la Brigada del Bajo Arapóru

Salió drt Zaragoza el 19 de Octubre, y sin 
noticias positivas acerca del grueso de las 
faccionts aragonesas, cuyo mando superior 
había recaído en el cabecilla Gamundi, em­
pezó con su brigada, fraccionada por batallo­
nes, á recorrer los pueblos, obligando los 
Ayuntamientos á efectuar el alistamiento y 
sorteo de 1874 y de la reserva de 123.000 
hombres; y, como prueba apenas creíble de 
ascendiente moral, debe consignarse que di­
chos contingentes, con la sola promesa dé 
ser destinados i  Cuerpos de la brigada, se 
presentaban sin faltar un hombre en Alcañiz 
para ser instruidos, y á pesar de tener casi 
lodos esos quintos algún hermano ó pariente 
en la facción, jamás en toda la campaña se 
dió el caso de que algún de ellos desertase.

Entretando el nuevo General eii Jefe D. 
Joaquín JoveUar meditaba una triple opera­
ción, de cuyo éxito podía depender la pronta 
terminación de la campaña en el Centro, cual 
era la de destruir ¡os establecimiento carlislas 
de Vistabella y Villahermosa y apoderarse 
de la plaza de Oantavieja.

Hesnelto á realizar su plan sólo tres bri­
gadas, la de Morales, que él mandaría en 
)ersona; la de Araoz, que marcharía en com- 
)inación con aquélla, y la de Despujol, cuya 
lejana y rápida cooperación no podría pre­
sumir el enemigo, Jovellar ordenó á éste por 
telégrafo que se enconirase el 25 en Mo- 
rella, para cambiar alli sus antiguas piezas 
de montaña por artillería Plasencia, y el 27 
en Benasal, en pleno Maf'strago valenciano, 
donde recibiría nuevas órdenes.

Acudió Despujol puntualmente á la cita, 
dejando á su paso un batallón establecido 
en la fuerte posición de Ares del Mostré, 
y, sin noticias del General en Jefe, logró 
aquella misma noche del 27, con el aliciente 
de una fuerte recompensa, darle aviso de su 
llegada, recibiendo eti contestación la órden 
de Á (juila para avistarse con él. Al llegar, 
á media mañana del siguiente día 28 y an­
tes que Jovellar á dicho pueblo, se enteró 
de que la víspera había salido de allí una 
fuerza carlista escoltando 80 prisioneros de 
la guarnición de Cuenca hacia Villafranca 
del Cid, con destino probable á Canlavípja; 
y en el momento, por más míe carecía de 
órden concreta para ello del General en Jefe 
•que esfaba para llegar, no vaciló en des 
pren<lerse de una media brigada, haciéndola 
marchar seguidamente sobre Villafranca, de­
biendo rcunírsele allí el batallón do Ares,

para ver de rescatar á los prisioneros. Llega 
Jovellar á mediodía con la brigada Morales» 
aprueba lo dispuesto por Despujol, explicán­
dole los detalles de su plan, cuya primera 
parte, ó sea la posesión de los establecimien­
tos carlistas de Villahermosa y Vistabella, 
está ya casi cumplida, pues en aquel momen­
to la brigada Araoz debe haber entrado ya
en el último pueblo. Para aseguerar el éxi­
to de este comienzo y realizar lo restante,
marchará Despujol aquella misma tarde á 
reunirse con las demás fuerzas de su bri­
gada en Villafranca del Cid, que sólo dis­
ta cinco horas- de Vistabella, desde donde 
se pondrá en comunicación con Araoz, para 
socorrerle si lo ha menester, y si no, mien­
tras Jovellar pasara á Adzaneta, deberá regre­
sar á Morella y esperar allí órdenes, para 
caer en día determinado, que se le fijará, 
sobre Cantavieja, simultáneamente con las otras 
dos brigadas. Con estas instrucciones sale de 
Culla á las tres de la tarde; pero déjase oir 
al poco rato el vivo fuego de fusil y cañón 
sostenido por la media brigada que le ba 
precedido, v que ha sido briosamente atacada 
dentro de Villafranca por la fricción Cucala, 
á la que logró rechazar al anochecer, entran­
do Despujol á las nueve de la noche en 
dicha villa, donde el día siguiente había de 
conquistar el lauro inmarcesible reservado á 
los héroes.

Esa agresión tan insólita de Cucala contra 
un pueblo ocupado por ires batallones, pa- 
récele por sí sola preludio de gravísimos in ­
tentos por parte del enemigo. Unido este 
dato al no ménos elocuente de no haberse 
oido fuego en todo el dia por la parte de 
Vistabella, lo cual prueba que la brigada 
Ataóz ha podido apoderarse de aquel im­
portante punto sin resistencia, y & ctrcs in­
dicios de observación propia ó por tímidas 
confidencias del vecindario vá reuniendo, no 
tarda Despujol en darse cuenta de su ver­
dadera situación.

Su instinto de guerrillero le revela que, 
excitada hace ya tres días la atención del ene­
migo por la concentración de nuestras tres 
brigadas en el interior del Maestrazgo, ha 
optado por abandonar Vistabella y Villaher- 
mosa, á trueque de caer las facciones del 
Centro reunidas sobre una sola brigada, y 
que ésta será la suya, al rededor de la cual, 
y habiéndoles servido de vanguardia la de 
Cucala, se están reuniendo todas las demás 
para aniquilarla al día siguiente.

Sabe que descontatías dos rpúsicas, los ca­
milleros y guardias de prevenciói), no pasa­
rán de 1700 hombres de todas armas los 
que podrán presentar en orden de combate; 
sabe que una tercera parte de su infantería 
se compone de reservas recién organizadas; 
comprende que aun cuando los avisos qne 
envíe á Jovellar y Araoz no sean intercep­
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tados, como lo serán, por el enemigo, la 
distancia de siete y cinco leguas que res­
pectivamente separa Ardanela y Vistabella de 
Villafranca no les permitirá acudir á tiempo, 
y que no puede contar por lo mismo sinó 
con sus propias fuerzas para resistir la tre­
menda acometida que le espera; y sin em­
bargo, con ese innato sentimiento de la pro­
pia responsabilidad, tan pronto comprendida 
como resueltamente aceptada, con esa natu­
ral y desembarazada iniciiitiva que fué siem­
pre uno de los lasgos más salientes de su 
carácter, resuelve Despujol afrontar el choque 
y salir al encuentro de sus adversarios.

{Se conlinunrá.)

Entre los acontecimientos salientes hay a l­
gunos que no salen ó no acaban de salir 
á relucir; pero ya saldrán.

Profetizamos á nuestros lectores que muy 
en breve tendrán ocasión de conocer las pe­
ripecias de un certihneii crilko-legal en el 
cual lomará parte un célebre autor.

La via laclen, que segiln los astronómos 
es iiicoineiisurnble, se quedará en mantillas 
ante la tr.iyectorla que debe recorrer en «wíos 
el que también es inconmesurable por sus in -  
(jeuios artisdcos.

Con las delicias de los sueños de algunos 
que miran á barlovento, mueren sus entu­
siasmos ai despertar, porque entonces solo 
vén la verdad; el abismo á sus pies.

Paciencia hijos del estravismo por haber 
seguido la seiuia torcida que os marcan ta­
les defectos; haberse puesto en cura opor­
tunamente y así no tendríais que llorar las 
imperfecciones de vuestro organismo.

Epoca calamitosa es la que atravesamos; 
robos, secuesti-os, incendios, tetiiblores etc., 
pero á pesar de lo que proporciona el suelo, 
la casualidad y los buscavidas, nos hallamos 
en la actualidad como de lo vivo á lo pintado.

T res  eran tres las hijas de E lena;  pero 
íambión son ires médicos, buenos ó malos
los que busca un decálogo para que le re­
gistren y le vean un mal que tiene y no
los encuentra. Según un célebre Doctor que 
ha estudiado el curso de la enfermedad, de 
•este paciente, sufre una plelorüis  producida 
por el arroz que ha consumido con esceso, 
por ser fru ta  á la cual es muy aficionado.

Los suyas andan ahora de cole(a empeñada 
<lesdé que no pueden hacer fácilmente aque­
llas tan célebres contratas de sacos y de
pesos...........

En 14.000 pesos según nos cuentan, ha sido 
comprado por una persona de viso un pe­
riódico que se publica en Madrid.

Es un respetable pico.
Ahora lo que conviene al nuevo propieta­

rio es hacer nmchas suscripciones y especial­
mente en Filipinas donde tiene muchos amigos.

Las carreras de caballos han estado muy 
animadas; á ellas ha concurrido lo más se­
lecto de nuestra buena sociedad, se hicieron 
muchas apufstas, se perdieron algunos cuar­
tos, pero en cambio se ganó mucho disfi-ntan- 
do de un agradable rato de solaz y sobre todo 
ver á las hermosas niñas que presenciaban 
la fiesta.

 __________________ R o q u e .

M O V IM IE N T O  DE L  P E R S O N A L

PENÍNSIII.A
I n f a n t e r í a

Ascensos.— A coroneles: I). Pedro Avala Me:i- 
doza, D. Emilio Serrano Altamira y D. Florencio 
Escobar Fernandez.

A tenientes coroneles: D. Eduardo Ossorlo Or­
tega. ü. Adolfo Villa Miguel, Adalberto Hévia La- 
puente, D. Manuel Rlendez Alzóla, D. José de 
la GaVmilla E^cudero. D. Enrique Valenznela Díaz, 
D. Andrés Somnza Díaz y I). Manuel Vizmanos Clá.

A comandantes: D. Joaquín Hipólito González, 
D. Antonio Loma Bitroena, D. Eloy Hoces Galo. 
D. Bernardo Biiquero Moreno, D. Antonio Vidal 
Plnies, D. Alfredo Corbalan Martin. D. Jnan Ca­
sero Atbensea, D, Fnideiicio Gómez Rodríguez,
D. Juan Amengual Adrover, Jenaro Moseardo 
Fouret. D Pedro Timoneiia Pons, D. Yictor Bro- 
cara Kodriguez, I). Bernandino Rueda García. D. 
Francisco Brajo Ramos y Ü. Jenaro Conde B ra ­
gado.

A capitanes: D. Vicente Soler Hueso. D. Sa­
turnino Perez Sanche;^. D. Castorino Ramírez Sa- 
lomon. D, Manuel Alvarez de los Corrales Gu- 
tifirres. D. Roberto Gabilá Gabilá. I). Fernando Moya 
Campos. D. Valeriano Piera Parra. D. José La- 
laveron Cantero. D, Mariano Cueva Vallespi. ü. 
Alejandro Bou Vivez D. Eugenio Frechoss Ro­
dríguez. D. Gregorio Lázaro Sanz. D. Julián Alia 
Alonso. B. Antonio Martínez Murtinez. Don Juan 
Helgado López. D. Wadimiro Rogido Cnrmona. 
B. Leandro López Dóriga. D. Francisco Manso 
Miño, D. Juan García García. D. José Dato Mu- 
ruais. D. José Estéban Chicote. D. Rafael Ber- 
ttolotv Ruiz y D. Marcos del Pozo Cobos.

Escala de reserva.—A teniente coronel I). En­
rique Cacho Roca,

A comandante: D. Nicolás Berna Cruz.
A capitanes: D. Vicente Jordá Calvo y D. Eme* 

terio Luengo Luengo.
A primeros tenientes: B, Ignacio Mateo Gol- 

mayo y D. Francisco Gómez Sorea.
A segundos tenientes: D. José Aparicio Ubí- 

ces D. Eugenio Vegas Jimeno. D. Juan Berzoiiia 
López., B. Maleo Gutierrez Yzcaray y B. San­
tiago Perez Gamboa.

A rliU eria
A coronel don Rafael líarnola y Verdsguera.
Beslinos.— El ingreso en el servicio activo el
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teniente coronel en situación de reemplazo don 
Francisco Fernandez Heredia, id. al capitán en si­
tuación de supernumerario D. Julio Moya Bardos.

Ingenieros
A comandante el capitán D. jacobo García Ronre.
A capitanes los primeros tenientes D. Antonio 

Rocha y Pereira y I), Miguel Gómez Tortosa.
A oficial celador de forlilicación de primera 

clase el de segunda D. Enrique Hernández Co- 
rralo.

A idein de segunda el de tercera D. Amonio 
Conejero y (iarcía.

A Ídem de tercera los He segunda D. G!*spnr 
Burruete y Klías y í>. Ju;m PorLiiga! y Hortigiial.

Alabarderos
A primer teniente de Ejército, tan solo para 

los pft^cios de letiro al segudo D. Domingo Gar­
cía Píiragna y á segundo teniente aljguardia J). 
Mamerto Velazquez (>armniia.

G iund ia  Civil
A coroneles les tenientes coroneles. D. Gre­

gorio de Sesma Gómez, D. Carlos Alfonso Mar­
tin 1). Félix >'os y I)íaz, D. Francisco Muñoz 
lleinoso 1). Vicente Santiago de la Infanta.

A tenientes cornnele» los camandantes.— D. 
Victoriano ZnOalo, Ü. Juan Valencia, lí. Santiago 
Isofird. I). Vicente de la Torregandul, I). Fran­
cisco Brotoiis.

A comanduntes ios capitanes, D. Francisco Ln̂  
borda, 1). M.uiue' Ferreira, D. Eduardo Tamant, 
1). Manuel Maroto, I), Leopoldo Fajardo, I). Fran­
cisco HcM'nanuez. D. Manuel Azañas,

A capitanes ios primeros tenientes, I). Fran­
cisco Cabrera, I). Joté Andrés Ubeda. D. Jo?é 
Gran Martínez, 1). Guillermo Riicedó, D, Nicolás 
Ruiz González y  1). José Colirio.

A primer teniente el segundo i). Juan Cabrera.
A segundos tenientes los sargentos, 1). Pedro 

Rumano Parada. H. Joí-é Blasco Muñoz, 1). José 
Ordeli Solo y I). José Ruiz Muñoz.

Ingresan en el cner[io procedentes del arma 
de Infantería el capitan y el primer teniente U. 
Ociavio LaUta y 1). Joi-é Domenech.

Concesión.— (auz sencilla de San Hermenegil­
do al primer teniente D. José Garrido Diaz.

Conlinu;>cion< s.— Sargentos: José Quinter Hor­
cajo. y Migue) Grajera Sánchez.

Permutas.— Concedida á ios guardias de Zara­
goza y Logroño respectivamente, Manuel Saez 
Abendi y Mign<'l Borrell Mosigni.

Licencias.— Cabo; Paulino Gómez Izquierdo 10 
dia¡=.

Guardia.*: .Agustín Tejedor Sobrino, -Iñ dias 
Ignacio Caballero Sánchez. 8 id. Juan Botana 
Mata I S  id. Fedro Fertnindez Molina 10 id.

Carabineros
A comani''anle D, Loretizo García det Moral.
A capitan t). Joaqnin Lambra Atarees.
A pri'i eriis tnnientes. los segimdos í). Va­

lentín Sant;hez Hidalgo D. Juan Pedrosa Nava- 
rrete, don Víctor Rolh't Girbal. D. Fraicisco 
González Morillo y I). Ramón García Tejero.

Ingresan en el cuerpo procedentes del arma 
de infantería, el primer teniente, D Daniel Po* 
brer Rojas id. el segundo, D. Francisco Hivera 
Suarez.

Síiíiidnd M ilila r
A médico primero el segundo don Enrique 

Rebolierio Dangiere.
Ingrenso en el servicio activo el subinspec­

tor médico de segunda clase D. Miguel Torija 
Escrich y el médico primero D. Francisco Ló­
pez Ferreira.

A d m v n s i r a c i ó n  M i l i l a r  
En virtud de propuesta reglamentaria han sido, 

promovidos al empleo inmediato el Comisario 
de Guerra de primera clase D. Pablo de !a 
Roca y el de segunda Don Aiireliuiio Rodri- 

; giiez Snarez; ing: esando en activo el Comisario 
I de segunda I). Arturo Silva y los Ofteiaies pri- 
? meros D. Manuel Gutiérrez Chicote y D. Au- 
j gusto (le Santiago.

P r o p u e s ta  E s t r a o r d i iu i r ia .— I n f a n t e r í a  
A teniente Coronel el Comandante D. Eduardo. 

Osorio, á ComaniJantes los Capitanes U. Eloy 
Roses. D. Antonio Vidal y D. Bernardo Vaquero.

DESTINOS Dlí JE FES  Y O F IC IA LES '
DE KSTE DISTRITO.

Han sido destinados al 21.“ Tercio de la Guar­
dia civil el Capitán del regimiento de línea nú­
mero 69 I). Ji.sé Paer Aréjula y el 1 Te­
niente del regimiento m'im. 68 Don Juan Do­
mínguez,

Del Cuadro de Excedentes al regimiento nú­
mero 73, el Cüpitán D. Manuel Cuesta Mora- 
leda.— Del regimiento núm. 69 a! 21.® Tercio 
de la Guardia civil, el Capitan D. Jo.sé Paer 
Orejuela.— Df‘1 regimiento núm. 68 al 9 1.*> ter­
cio de la Guardia civil, el 1.*''Teitientf D. Juan 
Domínguez Calvo.— Del Cuadro de Excedentes ¡vi 
regimiento núui. 74, el 2.“ Teniente D. Pablo 
Valero Pavaiso.— Del id. de id., al Escuadrón de 
Cahalieria. eí 2 .° Teniente D. Cristóbal Pagés 
Bcirdins.— Del Batallón de Ingenieros al Cuerpo 
de Carabineros, el I.*»' Teniente D. Julián Ro>í 
Echenique.

Ha sido destinado al regimiento de lineal nú­
mero 68 el Comuiiddnte D. Antonio Zegrí Mo­
reno.

I n s ta n c ia s  cu rsa d a s  á  C a p ita n ía  G e n e ra l .
Las del Capit/u) D. Mariano Alvarez Alarcón 

y  Teniente D. Pablo Cajigas Bc-ilostar, en 
súplica de regreso á ia Península por cumplidos 
de país.— l.a del I.*" Teniente D. Antonio Tru- 
llenh ('ampos en súplica de pasar á la situación 
de supernumerario por un año. con nsidencia 
en este Dif¡trito.— i.a del I . "  Tenlefite I». Sal­
vador Campos, en súplica de pasar al Batallón 
Disciplinario.

E.^cala de  a sp ira n te s  á  la  G u a r d i a  c iv i l ,
A petición propia ha sido eliminado de la 

escala de aspiranlcs al pase del instituto de la 
Guardia civil, al Coronel Teniente Coronel Don 
Alfonso Coi'tijo Diaz.— Han sido ini-luidos en 
la escala, el Teniente Coronel D. Emilio Ga- 
listeo Brimeuque y el 1 ^  Teniente del regi­
miento núm. 74 D Ramón López Abizandre. 

Regreso á España.
Se ha concedido anticipo de regreso á la 

Peí)ínsul:t por cumplido de pais al médico 1.® 
de Sanidad Militar D. Fermín Videgain Anoz; 
al oficial celador de forlilicación de i.a clase 
del cuerpo de ingenieros D. Manuel Castro Vi­
dal y al i  er Teniente de Infantería 0. Pablo 
Cajigas Bellortas.

lü i l le c im ien to .
El día 26 falleció en el Hospital Militar de- 

esta Plaza el I . "  Teniente dei 21.® Tercio de 
la Gu:irdia civl D. Cristin de la Fuente Alonso.
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7  ropa.
D e s t in o s .— 20.° Tercio Cubo E .— Miguel Gar­

cía Valdedivas.— Al iíegimiento núm 72.— Otro. 
— Aiilóiiio Alvarez Rodríguez.— Al 20.° Tercio,

Concediendo la inclusión en la escala de aspi­
rantes para el paseal i)ütallón Disciplinario, al üa- 
hoE. delRegiinienionúm 73 Sebastian Espinosa Ro­
mero.— Id. id. :)1 id. id., al Cabo E. del re­
gimiento núm. 73, José Berengiier Pérez — Id. 
id. ül id. id. ai Cabo ]. del regimiento núm. 68 
Martin Alegre Mateo.— Id. id. al id. id. al Cabo E. 
del regimiento núm. 73 Tomás García Martinez. 
— Id. id. al id. id. al Cabo E. del resimienio 
núm. 73, Domingo González Saco.— Id! id. al 
cuerpo de Carabineros al Sargento E. del re­
gimiento núm 68. Antonio Lelabert García.—  
Id., la continuación en el servicio á los Sar­
gentos E . ' del regimiento núm. 73, y Vete­
rano José Rodríguez Vázquez y Victoriano Fer­
nández Martínez.— Remitiendo' pasaporte para 
la Península á favor riel Sargento E. del re­
gimiento núm. 1-2 Dionisio Asensio Ibañez.—  
Id. id. al Cabo E. del regimiento i¡úm. 73, Miguel 
Fernández Fernández.— Id. id al Cabo E. del 22.“ 
Tercio de la Guardia civil, Matías García Ramos. 
~ Id .  id. al Cabo E. del regimiento núra. 71 
Francisco Arias Moraño.

jM arina
En 29 de Febrero último se han hecho cargo 

de la 1.» y 2.» Comandancia del Crucero u.ión 
Juan de Austria» el Cnpitán de Fragata y el Te­
niente de Navio de 1.® respectivamente* D. En­
rique Lasquety y D. Luis Meon.— También se 
i)izo cargo de la Comandancia de Marina y E. N. 
de Carolinas Orientales el Cüpitáu de Fragata 
D. José María Püdiñan, en 1.° del actual.— En 
■20 del mismo llegó a la Capital el Sr. Capi­
tán de Navio D. Garlos Delgado y Zuleta que 
cesó en el desempeño de la Comanoancia de 
Marina y Capitanía del puerto de llo ilo .-Se  ha 
dispuesto que el dia 31 del actual haga en­
trega de la Secretaría de la Comandancia gene­
ral del Apostadero y Escuadra el Capitán de Fra­
gata D. Guillermo Camargo y Abadía, ai Coman­
dante de Ejército Capitán de Infantería de Ma­
rina de la Escala de Reserva Sr. D. Emilio Sam- 
pedro y de ia Pedraja, que la desempeñará in­
terinamente ha.sta la llí^gada del Teniente de 
Navio de 1.“ clase D. Eugenio Menella y Ro ­
dríguez que para entonces se encargará de di­
cha Dependencia en el propio concepto de in­
terino.
H a n  sido destinados al E jérd ío  de esle distrito.

El Teniente Coronel D. Ladislao Vera y Gar­
cía de Ayudante de Campo del General de Bri­
gada D. Julián González Parrado, Gobernador 
P. M. electo de Mindanao.

A rtille r ía .
De_ Teniente Coronel D. Víctor Diaz Varela, 

Capitán D. Gonzalo Bauza dei Real y I . "  
Teniente D. Francisco Ayenso Ferro.

Inginieros.
Con empleo de Comandantes los Capitanes don 

Francisco Pinto Delgado y D. Rafael Rabeva Ca­
bero.— Concediendo la efectividad de Capitán del 
Cuerpo á D. Antonio Rocha P>!reyra.

A dm in istrac ión  nnlííar.
De Oíieiales 1.°® de Admitiislración Militar 

D. Francisco Gómez Gutiérrez v D. Carlos Gar- 
dyn Palmer y los Oficiales 2.°® ’d . Ignacio Gon­

zález Vidalveción y D. Cayetano Cecilio y La­
tinas.

Sanidad  m ilita r .
De médico 1.® D. Felipe Renzo y Ferrer.

N O T J ^ A S

Sabemos que ayer fué reconocido por una 
junta de médicos el Subintendente Militar don 
León Alasá; desconocemos el resultado, pero cíe 
todos modos celebrareuios que se alivie.

• •
A nuestro distinguido amigo D. José Marina 

Vega, Teniente Coronel? 2.o Jefe dcl 2'2 Tercio 
de la Guardia civil se le ha concedido por R. 0. 
ocho meses de licencia para la Península, y 
según noticias de carácter particular empezará 
á disfrutarla, en el próximo mes de Mayo.

Hoy honramos nuestro semanario, publicando 
el artículo titulado «l.,a Disciplina militar» de­
bido á la pluma del sabio escritor Coronel de 
Infantería D. José Muñoz y Terrones, tm  co­
nocido en el Ejército por su ilustración y sa­
ber, asi como por sus muchas obras pub'iica- 
das que sirven de consulta y de estudio en 
todos los casos difíciles que se presentan en 
nuestra profesión. Nosotros q'ie siempre fui­
mos admiradores, de su correcto estilo y ta­
lento. nos creemos orgullosos en estampaV un 
escrito con su firma en nuestra modesta pu­
blicación.

*
• *

De nuestro queridísimo amigo el tan conocido 
Comandante de Ingenieros retirado D. • Jenáro 
Alas y Ureña, que en la actualidad dedica sus 
estudios é inteligencia a facilitar la resolución de 
los dificiles problemas de organización y ne­
cesidades de nuestro Ejército', darémos tam­
bién á conocer á nuestro^ abonados, sus va­
lientes y bien meditados esci-itos.

w

Nuestro colega FÁ Comercio ha recibido un 
telegrama que á continuación copiamos:

«Ha sido ascendido á General de Rcigada don 
Pedro Martínez Garde, y nombrado Subinspec­
tor de artillería de esas íslns.»

El Coronel de Artillería Martínez Garde, es 
en la actualidad Jefe de la 3Iaestranza de este 
distrito y pasa á desempeñar el elevado cargo 
que su regreso á España deja el General Ver­
dugo; le enviamos nuestra enhorabuena por 
su merecido ascenso.

C a m b i o s  s o b r i í  E s p a í s a ,

S] Madrid y Barcelona, al 6 
» Capitales de provincias. 6 li2  » 
» Pueblos.............................. 7

P3  premio.

Los periódicos de Barcelona y en entre ellos 
«E l Noticiero Universal» dedica cariñosas fra­
ses como des(>edida al Coronel de Infantería 
D. Fernando Parga, que acompañado de su ama­
ble y distinguida esposa, llegó á Manila en 
el Vapor Is la  de P a n a y .

Como podrían tacharnos de imparcíales algu­
nos que conozcan las relaciones de amistad, de 
compañerismo y de colegio que nos unen, coa
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áii simpáüco Coronel, recorlamos de un perió* | 
dico de Barcelona el adjunto suello que con j 
mucho gusto [iiiblicamos á continuación,  ̂ , 

‘•Entre ]os pasajeros se  ̂ciienta nuestro anti- ; 
guo y querido amigo el bizarro Coronel de In- 
l'ant-ciría don Fernando Parga, acompañado de su 
amable y destinguida espesa.

Dadas las simpatías que en Barcelona tiene 
el Señor Parga, habiamos previsto que con el 
fin de darle una nueva prueba de amistad, sal­
drían á despedirle muchísimas personas, y en 
efecto no nos hemos equivocado. En ia cubierta 
del gran trasatlántico se lian reunido innume- 
lables personas destinguidas, tanto del elemento 
civil como del militar, para dar al Señor Parga 
un cariñoso abrazo. Desde Malaró, punto donde 
últimiimente ha prestado aquél sus servicios, ha 
venido una comisión, compuesta de los se­
ñores Vinardell, Vover, Pradera, Compa, Eche­
varría, Alaban y Laberni, que en nombre de 
ia buena sociedad mataronense sin distinción 
de partidos, se ha despedido del simp.itico mi­
litar cuando va el vapor empezaba á levar an­
clas. La olicíalidad dei batallón cazadores de 
Barcelona, cuerpo que mandaba p I señor Parga 
al ascender á coronel hace tres años, tenia proyec­
tado pHsar en masa á bordo del «Isla de Panay» 
para despedirse del antiguo y querido Jefe, y 
lio ba podido verificarlo por hallarse en el cam­
po de instrucción en ejercicios de tiro al blanco.

De.«enmos íi nnestro antiguo amigo y su es­
posa un felicísimo viaje y todo género de di- 
cba.-v prospeiidades en el arcibpiélago tilipino» 

« E l  E j é u c it o  d e  F i l i p in a s » que ya le saludó 
á su arribo á este Archipiélago, reitera hoy 
sus simpatías v cariño al brillante Jefe que vino 
á compartir con nosotros el cum)ilimien(o de 
su deber militar.

No somos de aquellos que creemos que na­
die es necesario-, es más tenemos la pretensión de 
sostener deque lodos los que llegan á un em­
pico en la Milicia son dignos de ocupar el puesto 
que por sus servicios y méritos les ha corres­
pondido. Y tampoco somos de aquellos que 
creemos que el Coronel D. Enrique Solano sen 
irreemplazable en su destino en el Ejército de 
este Dií^lrilo: con él no nos une más lazos que 
él del compañerismo y apenas si nos honra­
mos con su saludo; pero nobles y francos de- 
hemos de decir que su regreso á España deja- 
\in vat io difícil de llenar dadas sus condiciones, 
sus servicios y la pro lección que siempre ha dis- 
iiensado á sus inferiores.

A él. á $11 distitiguif’a señora como á sus que­
ridos hijos, les deseamos toda clase de satisfac­
ciones y prosperidades, asi como un leliz arribo 
á luiestra Madre Patria.^

Como en húmeros anteriores anunitiamos, con 
él de hoy recibirán nuestros abonados la pri­
mera eniri'ga (’e la ohra escrita por el Ilustrado 
>lédico miiyor de S. M. I). l>uis R. Huidobro, 
litiilada H igiene M ü iU n \

Nuestro colega E l  Eco de FUijnncia _
••Por telégrafo se sabe que el General de bri­

dada D. Luis Prats, hâ  sido nombrado Gober­
nador militar de Almería.»

CAÑONES OUDOÑEZ 
El Coronel de Artillería Sr. Ordoñez, autor de 

los sistemas de Artillería de su nombre, ha sido 
recibido en Audiencia por S. M. la Rema Re­
gente, el Presidente del Consejo y Jefes supe­
riores del Ministerio de la Guerra.

Como resultado de las conferencias, parece se 
dará grande impulso á la fábrica de Truhia para 
que produzca obuses y cañones de gran poten­
cia ' de que tan necesitados se hallan todas 
nuestras plazas marítimas, y muy especialmente 
las provincias Ultramar.^

EL UNIFORME ü É ’ l A CABALLERIA 
Se celebró en la córte una reunión de C^ 

coroneles de Caballería para ver si es ponían de 
acuerdo respecto á las variaciones que debende in­

troducirse en el uniforme. Las alteraciones acorda­
das fueron puestas en conocimento del Ministro.

PASA JES DE IIIJO'S DE OFICIALES 
— Real orden de lo  de Enero, que dice asi: 
«Por el ministerio de Ultramar en Real órden 

de 5 de Diciembre próximo pasado, se dijo a 
este de la Guerra lo sígnente: . • ^

«Con esta fecha se dice por este ministerio 
al representante de la Compañía 'IrasalUintica,

vista la reclamación formnlnda por el Capitán de 
Infantería D. Francisco Rodríguez, con motivo de 
haberle sido negada litera para su hijo, de nueve 
años de edad, por la casa consignataria de esa com- 
naftia en Santander, al emprender el citado señor, 
con fecha 20 de Octubre último, el viaje a la Isla 
de Cuba, en el R e i n a  M a rn i C n sL im , con
pasaje oficial de primera clase para si, y con medio 
nasaje de la misma clase para su lujo.

Considerando que !a reclamación de referenc a 
es perfectamente jnsta y que no es 
pretender separar del lado de su padre, durante 
largo trayecto, á un niño necesitado de protec­
ción V de incesantes cuidados. , -

Considerando además que en las tarif.is de la 
linea de Filipinas está dispuesto que se asigne- 
„t,a litera á los niños que paguen medio pasaje,
S M el Uev (q. D. %.), y en su nombre la Rei­
na Regente del Reino, ha t^̂ nido á bien disponer 
se nonga en conocimiento de esa Compañía la cita­
da queja, resolviendo advierta á sus agentes en 
los puertos de embarque, qne cuando ocurran 
oa<̂ os como el de referencia, están en el debei 
(ie facilitar la litera corrppondiente.»

I.o que de la propia Real orden traslado etc.

El art del reglamento de la Academia
ceneral militar ha sido modiiicado en el sen­
tido de que los alumnos de intachable conducta 
que alcancen el primero y segundo lugar de 
nreferencia en los exámenes finales ne primeio 
V segundo curso, los dos prmieros si son ex­
ternos, ileiarán de abonar la cantidad que por asís- 
tencias debieran satisfacer, y si internos percibi­
rán una cantidad igual á la que dejarían de pagar 
ci fuesen externos;'los dos qne ocúpenlos segun­
dos lugares obtendrán la mitad de este benehcio.

Los qne merezcan aquellos puestos al lei'mf- 
nar" sus estudios recibirán com'' premio una esua- 
da ú otro objet.o de utilidad para la carrera, en los 
cuales se grabará una inscripción que exprese el 
motivo de la recompensa y el mérito del agraciado.
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SECCIÓN DE ANUNCIOS
E L  R O S A R I O

F á b r i c a  de  A g u a s  G a s e o s a s
R e a l, S . — M n n ila .— R ea l, 3 .

A gna ca rbón ica ,  l im onada ,  soda  zarzaparril la .
Se  ad m iten  abonos  y se  sirve á dom ic ilio  se 

r e m i t e  á p rovincias .
La su cu rsa l  de es ta  casa sita  en  la  calle  R ea l  

f r e n te  á la  C om andam ña de  la  ve te rana ,  se s i rv e  
ig u a le s  condiciones.

x»je iJEC :»os

Novela de costumbres filip in a s  cn7iiei)iporáneas 
pon

A. Ch á p ü l i Na v a r r o

Un volúmen de 338 páginas, en 8.® francés, esmerada- 
menie impreso en Madrid.

Se ve.ni e en las librerías de los Sres. Arias, Ramirez 
y  C.S Hidalgo y D. Enrique Ilota.

Espsnásdma especial de billetes
f)K I.A

R ea l  L o te r ía  F i l i p i n a
E sco lta , 6 . — Tabaquería N u c io n a l.— Escolta , 6 .

V enta  de  liilletes de lo tería  en  la s  m ism as  c o n ­
d ic io n e s  q u e  los d em ás  espetidios oficiales.

Se s irven pedidos p a ra  provincias düi Archip ié lago  
c o m o  p a ra  el E x tran je ro  s ie m p re  q u e  v engan  ac o m ­
p a ñ a d o s  de  su  im porte

T abacos y c igarri l los  de  todas las m a rc a s  acred i­
tadas  á  p rec ios  de  fáiM’ica.

Refrescos  y l innres  e squ is i lo s .

L U Z O N
Plaxa de Cervantes 7iúm. 6 .—M anila.

C om estib les  y vinos de las c lases  m á s  selec tas  y 
a c re d i ta d a s .  E n tre  las e spec ia l idades  de e s ta  casa 
se  e n c u e n t r a  el vino de m esa  VíCoinpó, tan  acred itado  
p o r  su  pureza .

R A N C H O S P A llA  BUQUES.

' L A B
2 9 - E s c o l t a .  F .  G u t i e r r e z  y  C . *  E s c o l t a - 2 9 . 

A LM A C EN  D E  T E JID O S .
Im p o r ta c ió n  de los princ ipa les  m e rc a d o s  d e  E u ro p a ,  

l .e i ic e r ía ,  Taneria ,  S eder ía ,  P a sa m a n e r ía .  U lt im as  m o­
d a s  en to d a s  c lases  de adornos.

S o m b re ro s  y Capotas p a ra  S e ñ o ra s  y N iños .
Variado sui'Udo en  calzado p a ra  Señora ,K ^aballero  y 

N iñ o s .
T A L L E R  D E C A M ISER IA .

E n  él s e  confeccionan  toda  c lase  de  ro p a  b lanca .

r r i ^ D m i E i A
C arrocería de D . Salvador A lie n za  y  G a r d a

C onstrucc ión  de  toda c lase  de  ca rru ag es .
• Se  ad m iten  venias á p lazo y con ga ran tía :  Sü b a ­
ilen to J a  c lase  de re fo rm as  y com postu ras .

P r a c i o s  s i n  c s m p e t e n o L a .
—Intramuros.

S A N T O S  A L B I N A N A
íjVlÉDiqO j ] l l^UJANO

H a tras ladado  su  G abinete  de  C onsu lta  á  Ih calzadui 
de  S . Luis  13, Erm ita .

E spec ia l is ta  en  par tos  y en fe rm edades  de los n iños 
T e lé fo n o  487.

35^03D1STA.
Se confecciona  toda c lase  de  vestidos para  S e ñ o ­

ra s  y niños, som bre ros  y capo tas  p a ra  id., can as t i ­
llas y toda  c lase  do ropa  b lanca .

E leg an c ia  p r o n t i t u d 'y  econom ía .

S .  Roque. 2 4 . - r - S l a .  C ruz.

LA CIUDAD D eT v Í gÓ
S . J a c in to .— ZAPATERIA ESPA Ñ O LA — .5. Jac in to  

D E  ^ L E J A | J D R O
Se conf.!cciona toda c lase  d e  Calzado, liasta los m ás  

e le g a n t ' ‘S p a r a  Caijallero, se ñ o ra  y niños,
M ateria les  su p e r io re s  t ra íd o s  de  E uropa.

_____________P R O X T lT U n  Y ECOXOM L\_____________

S A S T R E R I A  E S P A Ñ O L A
Calle Real Manila núm. II.

S as tre r ía  Militar y de paisuiios. Se  hacen  toda chise 
de  p re n d a s  con  p ro u ü tn d  y econom ía .

Los co r tad o re s  y el d u eñ o  son  Sas tros  Europeos . '

4 — E s c o l t a .  ID Ij E s c o l t a — 4 .

Siempre se encontrará en este acreiiRtuio esla- 
bleciniíetito un gran surlido de (iiilces de todas 
clases. En cajas de dulces, lo más elegante que 
hay en plaza.

EN C A R G O S P A R A  P R O V IN C IA S .
Esmero y [¡ronlilud. Freíalos sin compelencia. 

N o t a . — C om edor p a m  B a n q u e te s .

P a s a je d e T e r e ^ y Z .—  L f l  C o n S t E n S Í f l — Paisaje de l^ s re i, 2 - 

A lm acén  de  vinos su p e n o re s ,  de  to d a  confianza y 
de  las m a rc a s  m ás  aci'edi ad is .

Vinos p a ra  m esa  los m e jo res  y m á s  p u ro s  q u e  
h ay  en  plaza.

P A S A JE  DE P E R E Z  NUM. 2 
ICstablfcimiento dedicado á la von ta  esclusiva al 

P.PE c lase  de  bebidas.

Escolta, 6 .—  EL MINDANAO — EscoUn, 6.
A lm acén  de  com estib les  de Europa. R em esas  en 

todos lo s  co rreo s .  Em butidos,  j a m o n e s  <'unsfrvas d<‘ 
todas c lases ,  v inos y licuores de  la s  m ejo res  bodegas 
de  E sp a ñ a  y del E x tran je ro .  Bacalao sin  esp ina , el 
m e jo r  q u e  h ay  e n  Plaza.

‘S .e a l- 2 0 - C a v it e , — E L  , - ^ ^ t a l - 2 o - C a v ¡ t í .

A . ,  im:-

T o r r e c i l l a  y  C o m p a ñ ía .
M a n i la - E s c o l ta - i  7  Siíctir.< tal-lloilo

G ran  su r t id o  de  Novedades en  T elas ,  Terciopelos, 
S edas ,  Hilo, A lgodón de  la s  fáb iicas  m ás  acred itadas  
de  E sp a ñ a  y E x tran je ro , líncajes  y C intas de  todas 
c lases .—N ovedades en  S o m b re ro s  y capotas de  S í -  
ño ra  y n iñ o s ,  en  Som bril las  y Abanicos, los tnás 
« legan tes  q u e  n s a i  en Europa:

Especialidad en  la confección de  ropa  b lanca  fiarci 
am b o s  sexos.

S t  a d m iU it  fitca rg o s p u r a  p n n ’in cM s.

Ayuntamiento de Madrid



EL EJÉRCITO DE FILIPINAS
SEMANARIO P R O F E S IO N A L  t ILUSTRADO

<1 >■ .ir f i W  '»**•*-----
P R E C IO  D E  S U S C R IP C IO N  Y  A N U N C IO S

M A N IL A — U n  mes adelantado 0 *5 0 8 — Clases é individuos de tropa y  alum­
nos de la Academia preparatoria 0*40 S — Un- trimestre 1*25 S — Clases é mdividuos
de tropa y  Alumnos de la Academia preparatoria i ‘oo 8 .

P R O V IN C IA S — U n  trimestre pago adelantado 1*50 S — Clases e mdiviaaDs ae 
tropa 1*25 8— España, un semestre 5*00 » — U n  número del dia o ‘ 2 $ Número
atrasado 0*50 S- , « « c

A N U N C IO S —'Media cuadrícula en un solo numero 0 7 5 » — t n  un mes cua­
tro números 2*00 S— U n  trimestre 5*00 S — U na cuadricula en un solo número i ‘oo » —  
E n  un mes 3 *5 0 $— U n  trim esue 8 ‘oo g - L o s  anuncios puramente militares un 
20 p %  de rebaja de esta tarifa.

P U N T O S  D E  S U S C R IP C IO N  
Cervecería de Barrete Escolta núm. 1 2— Sastrería Española, Calle Real, nú­

mero I I — In tra m u ro s- E l Rosarió Fábrica de Aguas gaseosas, Real de M anila— Im ­
prenta y  Litografía de Perez é hijo, Calle de San Jacm to núm. 3 0 , y  en la Re­
dacción del « E l  E j é r c i t o  d e  F i l i p i n a s . »  . . .  ,

N O T A -  Rogamos á los Señores suscriptores de provmcias hagan las suyas
por conducto de los Apoderados de sus respectivos Cuerpos, ó personas de su 
confianza en M anila con quien nos entenderemos para el cobro.

Toda la correspondencia será dirigida á la Redacción: no se devuelven on- 
ginales hayánse ó no publicado.

Redacción y  Adm inistración Cabildo 5 5 .
Apartado en correos núm. 1 9 7 . _____________________ _____ __________ _

ESCOLTA, 12 
' Y

REAL E S a U IN A
A

MAGALLANES.

t

SU C U R SA L
D E  L A  F Á B R IC A  D E  S A N  M IG U E L

iba la c a ñ a n g  n ú m . 6.

ESCOLTA, 12 
Y

REAL ESQUINA
A

MAGALLANES.

Licores, Cervezas y  toda clase de refrescos, servidos con prontitud y  esmero.
Fósforos españoles marca Brazo.— Ctirilla Inglesa. . .   ___

VAPORES-CORREOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
OE BARCELONA

( A n t e s  A .  L ó p e z  y  C  ')
R e p r e s e n t a d a  e n  e s t e  A rch ip ié lag o  por  l a  C o m p a ñ ía  G en e ra l  d e  T a b a c o s  d e  F i l i p i n a s

X.11C EA . riX iiE» i3srA .S
Prestan el servicio de dicha linea los vapores siguientes.

Isla de Lü «n .~ U la  de Panay.-ísla de Mindanao.=S. Ignacio de Uyela.-Sto . Domingo.
Salida  de  Manila p a ra  BarceJona y Líverpac.1 cada cm .tro  , i« á r te s  á p a r t i r  d d  

hac iendo  la s  escalas do c o s t ü m k e  e n  O n e n te  y las de  \u ie i ie ia ,  C artagena , U d í z ,  U sb o a ,  Vigo, t o r u n a

^  cna tro  Y íernes ,  A partii; del 10 de  E n e ro  de  1890^______ ____________________

o o i s r D P i T J B R ± - A .
P r o v e e d o r  de  S .  M. del Pa lac io  d e  M a l a c a ñ a n g  con v a r i a s  d i p l o m a s  de e x p o s i c io n e s .  

Gran variación de dulces, pasteles y  helados de todas clases, lodos los días. 
Servic io  esmerado para convites conlo lo tiene acreditado, garantía en precios y calidad.
_____________________ P L A Z A  D E  Q U IA P O . 8 y  9 .- G 1 L  ___________________ __

6 ~ ~ E s c o l ta ,  D E  L U C IA N O  C Ó R D O V A . E s c o l t a - 6 .
Permanente novedad en soTnbreros para Caballeros y ^iños.

Efectos Militares de todas clases. Condecoraciones, Borlas y Bastones de mando. 
Inmenso surtido de calzado para Caballero Señoras y ^lñ(^s procedente de Europa.

V E N T A S  A L  P O R  ^ ' ^ ^ Y O R _
' ^ n M T r T T í r T ' ü T l i r p ^ ^  s r  J a c i n t o  3 0 .  -  B i n o n d o .
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